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Corria el año de '1833 , y los gmvísbnos aconteci­

mientos que ngitnbnn á nuestra pa tria , haciau prever
alteraciones profundas para todas las institu ciones de
la Sociedad. No obtu viero n dispensa los es tab lecimien tos
de euseña nza.c-- Ln universidad de Cen -era, aunq ue
contaba ya lilas de un siglo ; y aunqn e en la grn u
mayoría de SIIS pro fesores y en el crec ido n úmero de
aventajados discipulns , iba dejand o empós hermosa
estela de mcrcc imien tos ; no hnhia . podido dest ruir la
buena memor ia y bri llan tes hechos de la de Bar celona :
y nuest ra c1udad , grande , acti va y respetarla por tan los
títulos , codiciaba ser centro literario , nrtls tico y cien­
tífico del principa do, com o lo era yn del comercio y de
la ind ustria. Ni la oposición en érgica y SOslenida de los
cer vurienses , ni la protesta muda pero elocue n te del
edificio, verdaderamente suntuoso, que para castigo de
Barcelona hnb¡n levan t ado Felipe V. fueron motivos
bastantes para imp edir la traslac ion de aq uella famosa
escuela.

Por primera providenci a se in sta la ron en nuestra
ciudad las c átedras <le Derecho civil y can ónico , en
virtud del Real decreto de 22 de Octubre tle 1835 que
permitia aqu ellas cnse úuuzas privadas ; )" pa ra el curso
de 18a6 ú J ~37, el jefe político rei nstaló los Estudios ge­
nerales eri gidos en 1822 , aprobán dose es ta medida con
la Real órdcn (le 2 Lde diciembre de 18:lG, por solo uu
año, 'Iue fue pro rogudo indefinidamente p OI' otra Real
úrden de 16 (le Agosto de '1 837.

Aunq ue pareialcisy dim inutas estas prl mcrns grn oias ,
era f ácil adivinar qu e prom et iau para. tiempo no lejano
ot ra s mayores,

Las ciencias filosóficas enseñábause ya en esta ciudad
con m:l~'ol" extensi ón qu e (>11 Cen era . pa rte en e! Sem i-
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nario episcopal , par te en la Cusu Lonja y parte tamb ién
en la Academia de ciencias naturales y nrtcs : las facul­
tades de Medicina ~r Eirujin ~. de Furm aciu tenían desde
mucho tiempo acreditados colegios en es ta mism a
ciudad ; y agregando á eslo los estudios generales de
Jurisp r udencia, tení amos, aunque deseminadns las ense­
ñanzas en varios puntos, la verdadera un iversidad eu
Barcelona . quedando eu Cen era casi :-'010 el nombre,
que sin la cosa verdaderamen te sirve de poco. Así fué
que desde entonce s, aunque ' nó de derecho, estuvo
de h echo en n uest ra ciudad la Universidad de Cataluñ a;
y cuan do en pr imero de Setiembre de '1 s:n rué cc ncc ­
dida la t rnslncion in terina de la de Cervern, y con Real
decre to de I ü de Agosto J o 18'~ 'l la defini tiva ; qu edó
aquella red ucida ;i la de algunos ca ted ráticos , parte de
la biblio teca y documen tos de la secreta r ia y ar chivo.

.\1 erigirse las cáted ras de J uri sprudencia y mas tarde
los es tudios generales' en es ta ciudad 1 au n cuando las
corporaciones pop ulares inicia ron y lleva ron ¡'l cabo es ta
idea , no fué cosa fáci l halla r locales á prop ósito donde
ciar la enseñan za. Colocadas aquellas pro visionalmen te
en la pequeña casa q ue Iu é de PP. 'l'eat inos y estos en
la de los PP. de l Ora torio de San Felipe Xeri , dábanse
las lecciones como y donde se pod¡a , mult ipl icándose
los turnos cu las pocas snlus disponi bles . sin I (u e Ú

pesar de todo deja ran de as istir Il Il U; !lO S centenare s
de aluum os , ni deja ra de observa rse la con veniente dis-'
ciplina escolur, Ij ll lJ hacían muy 1'\11<\\'(;: la prudencia
acreditad a de los jefes '/ el ju sto renomlu'e de loa profe­
sores. D. Alber to Pn jol , D. Jai me Quin tan a , D. Ramon
Hoig y Rey , D. Ped ro Nolasco Vives , O. Ignacio San t­
ponts , D. Fclix lilas , D. Ramon :\la l'lí de Eixala y
O. Vicente Hius y Haca ; h é aquí el cuadro de los en-
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cargados de dar la euseúunza del de recho civil 'y
canonice . :\umL I'C5 respetables en verd ad 1 pero 'pie n o
podemos recordar sin emoción: pues ,,1paso f¡Ue repro­
ducen el afecto llue nos dispcnsnrou al di rigi r nuestros
pasos en la car rera del Derecho. nos m isan que se han
perdido tnut hieu para 1I050tro;;; , todas mellas unu . las
personas hcnemérit ns y amadas que los llevaren.

.\ la disposición lteal pa ra la venida iLesta ciudad de
la Uni versidad (le Ccrvcrn, su ced ió lu ego. por Heal úr­
den de 6 de Sctietnhrc de ' I R :~g, la coelon del 11lW fu é
COUYCl1l0 y huerto do Carmelitas culzarlos , en eompen­
sac iou del edili cio donde vivió 1;1 Univct'sulnd lrn slnd a-

. da , dándose tumhicu ulherg ue en aquel , al Institut o de
:!.a enseñanza de es ta provincia.

La "i da universitaria es hurto diversu de la fIue lle­
va una comunidad religiosa , y por ello ruto pre cise
transformar el COI1H' Uto y ap rovechar de j., lo .ple y del
modo qne se pudo. Convirt i éronse en aulas la porteriu .
el comedor y la sacristía. en labora torio de química , ln
cocina ; y para la colocucion de las dem ás ofi cinas , se
ucu diúal nrbi tr¡o de alla na r tabiq ues y ulu-ir boquetes:
siendo empero pre ciso anda r siempre Y. eu todo con
mucha ci rcunspe cción y m irnmicu to , porque el edifi cio
daba :'1 conocer Ill UY {¡ las clnrns que no consenüu inno­
vecioucs , p OI' runc ho que ap remiase la necesidad. Las
buses del pohrc nurinuo , verdndernmc n te Ilnqueuhun: y
11 0 es extra ño 'lllC le mn ren sen ú punto de hacerl e per­
der el cqu ililn-io, los bulliciosos movimien tos de mas de
dos miljovenes que tnrlos los dins pusea bnn sus suelos.
~Illc.110 se gas tó en par ches y puntales para sostenerl e,
pero fué necesario pensar seriamente en ret ira rle del
servicio , porqn e P (lile los jóvenes 110 podían comuni­
carle su juven tud ~. exuberancia de vida , tampoco era
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decente l( \Il: uculuun , en dañ o de ellos , CI)Jl la f.-'<I uota
de asee íwv, soltando alguno de SIIS tcchu s paruprcln­
diar de lejos la ca tástrofe de Buzara. Y sln cruluu'pu 1111

pud o esto evitarse por completo: 1111 muerto y algun os
heridos , de lilas ¡'¡ menos gravedad -' fueron desgruci n­
dum ente víctimas . de su poc<! previ siou si se quie re.
pero t[lle pu sieron mas en evidenc ia la iutuincute rui uu
(le la casa.

Este suceso tan in fausto , adi \"(', uut uruhuent e lus
i IIShtTH.:i¡lS (lIle los jefes de es ta esruulu , sin excepción .
hnliiuu tlir ip:i ilo r-o usumtcmen te al GubiIWII O. para qlll'

aconseja ra al utnunrcu uuu provldeu cia tudlcn l • (IUl'
ahu yentando de IIl1 a vez los peligres y zozohms , sntix ­
furiesc. las necesidades y llenase los vivleimos deseos
del cucr po uuivcrs iuu-io y aun de Barcelona entera.

Fueron oídas p OI' último tan repetidas y apremian­
tea quejas ; y con fech a tic 10 de :\Iayo de U~:'".:J " se expi­
rlill por cl uiinisterio rlu Gracia y J usticia la apetecida
Ih'.tl orde n, mandand o la reconstru cción ( h~ la Universi­
dad , ~. llue se levantaran al efecto los co rrespondie ntes
planos, oyendo previamente [1 toda s las Fm-ultnd es y {I la
r-o mision de mon umentos , para obtene r el ac ier to ape-
lecido. .

Estaba ú la eazou al frente de la escuda D. , I os(~ Her­
trun y Hoe, vare n tic despejada in teligenci a y grande
expedici ón, II ' W Sl IIH) d il'i~úr COl! slngula rat- ti vidnd, celo
y dis crcoio u las operucioues indispensabl es petra lle­
va r ú ctuu plu niento tu soberana ord en : y el urqui tectn
U. Felix Hih;IS se diú tan buena man o eu In confecclon
de planos y presupuestos encarga dos , I{HC Ú [u'in ci pios
de 18;)1. pu dieron se r re mitidos ú Madrid para la aprn­
bacion definiti va , quedan do el edificio hacedero presu ­
puestado en :'"" iO:l.;););l reales vellón.

•
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Los remiendo s que era preciso hacer cada dia , para

que continuara funcionando el edificio . y sobre todo el
hecho de qne seguían dándose en él las enseñanzas,
fueron , al parecer, motivos bastan tes , escaseando el
dinero como es antigua costumbre, para q ue, ú pesar de los
recuerdos y súplicas que sin cesar se di rigiun ni minis­
terio, no apa reciese la tan suspirada nprobncion , n i
comenzasen por lo mismo los tan necesarios trabajos.
Si sobre estas causas hu bo otras tal vez, pa ra justificar
el retardo , lo ignoro ; poro es lo cie rto q ue h ubo 1a01­
bien aquello de extravío do planos y busca de planos y
pedido de copias, con todo 10 cua l iban pasando los me­
ses )' años inútilmen te.

La muert e de D. Jos éBer tran , el int erregno Ysucesivo
nombramiento del nuevo rector en comisión D. Agustin
Yañez , todo contribuye á la prolongaci ón de la inexpli­
cable demora , que no se inter ru mpe has ta Setiembre de'
1857 , época de la venida del infat igable D. Víctor Arnau,
:1quie n, dicho sea sin mengua de los jefes (lile le habían
precedido, debe realmente Barcelona el soberbio ediflr-io
que nos cobija ( 1).

D. Vícto r Arnau , sospechando tal vez Ó conociendo
las verdadera s causas del enojoso entor pecimien to,
cuando al parecer pcrdia camino, introduciendo var -i a­
d ones en el anteri or proyecto , no hizo sino Lomar car­
reru paI'a pasar de un salto las dificultades tJue en tan­
tos años no se pudi eron vencer.

En los tiempos modern os no bastan las nntlguus y
conocidas Facultades , ni satisfacen los conoc imien tos ya

( 1) n. vrct or .4m3 11 fll'·' nombrado red or 11 ... e...ta t'~r u"la con Rea l or­
,lt'l1 t'1I '.!Ij d.. Ag()~ lo li (' 18 ;'" )" tom ó posesto u ,10'1 Carll' ) 'm ::10 lf" Seli"mhl'"
.1e1mismo año.
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sabidos que las Universidades difundian : hoy por hoy,
reclaman I1n puesto en los esta blecimientos públi cos de
enseñanza , las bellas artes y la industria; y es necesario
tarnbien dejar espur -io para museos y hihlioteca. La
Unive rsidad de Barcelona , para decoro de la segunda
capital de España . para el conveniente desarroll o de la
enseñanza en todos los ramos del saher, V IJara uloria. "de la naciou espnñolu, debe ser verdadera Universidad.
Así lo manifestaba y lo hacia senti r al Ilohiemo el rec tor
Aman , y como verdadero hombre de nccícu , al señalar
el término de su deseo , ponia de manifieste el camino
para llegar ¡l el , es decir : lo facilitaba , enseñando los
medios con fIne , sin gravámen apcnas para el tesoro,
podia llevarse á cabe tan grandiosa empresa.

Poco se tardó en ver los beneficiosos resultados
de aquel pensamien to , que no pocos hu bieran dejado

. por atrevido.c-cCon Real órd cn de ~H tic Agosto de 1859
se encargan al arquitecto D. Ellas Rogent los planos y
presupuestos del edificio, form ulando el nuevo pensa­
mien to , en este lacónico programa : « Proyectar una
Unive rsidad literaria para Barcelona que conte nga las
Facultades de Derecho , Filosofía y Letras , :\Iedicina y
Ciencias, Farmacia , Escuela indust rial super ior, profe­
slonal de Bellas artes , Biblioteca universi taria y pro­
vincial , con los Museos ccrrcspondientcs.a

Obligado el arquitecto :'L desarrollar su pensam ien to
sobre el mismo local que ocupa el convento é iglesia
del Cármcu, tenia un terreno espacioso si , pues cuenta
con el jard in , V~,M~2 metros . pero de forma irregular.
ya que midiend o solo de frente G7 metros con un ángul o
en trante muy pronunciado , tiene de larg? hasta 120
metros.

Como quiera, los planos se hicieron y fueron enviados
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;'1 ~hl(lr id en 21 de Julio de ·1860 , con lo....; presupuestos
y memoria fucult ntiva : y 10 3 l'úpnro:-:; que :'t aque llos
OpU5-0 la Academia de S. Fernando. ofrecieron ocas ión
propic ia par;, cam biar ('1 emplnznmicn lo. <f ue :'t UD du ­
darlo, aparecen; lIW S veutajosc en este si tio . ;", propor­
r- ion que vaya m-hnni zúudosc el ensnn rhe, un iéndose I ~l

población de este cou'!a de la ciudad nut igua. 'l'rns las
varian tes hechas por el nrq ui tecto , qu edaron 105 planos
deflnitivnmcntc «probados con los presupuestos y memo­
ria facultativa , por la Heal órd en de 10 de lcncro de ' 1 86~ .

En tal estnd o no conv cn in cie rt amen te demo rar el
comienzo (le la ohm , y así rué que obtenidos los prime­
ros fo ndos , se coloro-In primera pied ra del edificio por
el Excelent ísimo seño r Gobernador de In Provincia,
Il. Francisco Sepúlvcda, el dia 22 tic Octu bre de 1 8G~1; y
para que el cambio de rector no pudiese prod ucir en
adelante retardos ni alteraciones en la construcclon. ha­
hlase nombrado con Heal órden de 17 de .Junio del año
1:'l()2 Ia c.luuta directiva y ecoudmicn de las obras de la
nueva Universidad s bajo la presidencia der Excelent ísimo
señor Gobern ador de la provincia . eligiendo vicu-pre­
sidente de ella a l jefe del establecimiento, .;- vocales los
decanos de todas las Facultades , di rectores de las esc ue­
las de Bellas urtes y superio r iudustviul , UIl ind ividuo
(11) la Escelcn usuna Dipu taciou provincial , uno del Exce­
lentísimo Ayuntamien to , el jefe de la. biblioteca uu iver­
sitar iu y provincial , y el arquitecto director de la obra .
Así ha continu ado y así sigue la coustruccion que no
dudamos obtendrá Sil pronto tórruino, habiendo llegado
al punto en qu e la vemos y cuando gastados ya 3.107,2.í?:i
pesetas 82 céntimos , solo faltan para su completo coro­
uamien to y dccorncion ¡jOO,OOO pesetas.

.' .
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¿Qué es un a Universidad? Tal fue la pregun ta que
debió hacerse y se hizo indudablemente D. Elias Ro­
gent antes de trazar la primera linea en ejecuci ón del
programa formulado y .aceptado : y para darse la res­
puesta, desfilaron por su Imagtnucíou los alumnos de
las distintas Facultades y Escuelas ávidos de conoci­
mientos , ac udien do en gran n úm ero ú 1<1 5 au las para
uprenderlos ; se le representaron los profesores ense­
ñando metódicamente en su ciencia tí a rte , lo fIue hu­
biesen aprendido, inventado ó perfe ccionado en largas

. vigilias y con prolij os desvelos : verl a á uu lado libres
en gran núm ero hacinados en confu sa mezcolanza, y al
otro lado multitud de instrumentos , máquinas , modelos,
aparatos y demás objetos necesarios ó convenientes para
la exptannciou de las ciencias y artes de observar-ion Ó

de aplicacion : ver la las pruehas á que periódicamente
deben sujeta rse los jóvenes para obtener la merecida
culiflcaoion en las respectivas asignaturas y el diploma
coronamiento de la carrera, testimonio perenne de la
aplicacion y aprovechamiento, y garantía al mismo
tiempo de idoneidad para el ejercicio de una profesi ón :
verla el sinnúmero de expedientes cuya instruccion y
custodia requiere el buen orden y admínístraclon de tantos
y tan variados negocios;y vería como complementode tono
esto el respetable jefe de la escuela, relacionado di recta­
mente con el Gobierno supremo, dando certero impulso
a todas las dependencias , cuidando de la marcha regu­
lar y ajustada de las mismas , á fiu de pl'ocurar la clari - :
dad , la fi jeza y celer idad; en una palabra, el orden en lo­
do y el bien para todos; y no le pasó tampoco desaperci­
bida la funcion que hoy celebr amos , CQIl el respetable
concurso qu e no hasta.á contener la estrechez del salon:
y esta multitud de imágenes , demandar ian al arquitecto

;{
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los pafios y las cátedras ; los museos y laboratorios ; los
salones y bibliot.eca ; los locales en fin, hábilm ente pre­
parados y dispuestos, donde pud ieran funcionar tantas
personas, hallar espacio ac-o modado tantos objetos,
y Hcnarsa debidamente tantos y tan diversos servicios.

Lo mismo que el arqui tecto , pudieran preguntarse
cuantos toman parte en las tareas un iversitarias mas 6
menos directamente, desde el ministro del ramo hasta.
el dependien te mas humild e: ¿Qué es una Universi dad?
- y esta pregun ta , si bien excitarin en el qu e se la for­
mulase la multit ud de recuerdos que han ocupado la
mente del arqui tecto ; al dar la respuesta aparecería de
diversas maneras formulada, segun el motivo porq ue de
la Universidad se ocupase el que se hu biese interro­
gado.

¿Qué es la Universidad para el arquitecto? ¿ QUé
es la Universidad para los profesores?-Para estos y para
aquel y para todos, es un monumento público que , así
demuest ra el estado de civilizac i ón y cultura del país en
que se levanta , como Jos esfuerzos del mismo país para
que aquellas se conserven , se fomenten y progresen. El
edificio, el cuerpo material , en su distrihucion y en sus
líneas , debe publicar aquella idea ; los profesores,
el cuerpo formal, deben expresarla y llevarla á ca.
Lo con sus doctrin as y trabajos. científicos, ar tísticos
é industriales , basados siempre en la moral divina. El
edilicio da buena cuenta de sí, satisfaciendo las nccesí,

.dades el las que debe su vida: los profesores la darán
tnmhion haciendo discreta manifestacinn de los conocí­
mientas teóricos ó prácticos , reunidos ó que adquieran
de Huevo , para que difundidos se aprovechen, adelun­
tondo con ellos la cultura y la civilizacion verd adera .
La Universidad es: «Un establecimiento artístioumc n te

J
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ordenado y sabiamente ndministrudo , donde los mues­
tras en todos los ramos del snher, provi stos de los me­
dios necesarios Ó conducentes , difunden la luz de la
ciencia y del arto, aclara da en lo posiLle con la expe­
riencia y observacíon.s

Bien sabemos las dudas suscitadas sobre la conve­
niencia del aislamiento ó separac ion de las disti ntas Fa­
cultades y Escuelas superiores, constituyendo cada una
su respectivo colegio ó academia. Sin desconocer lo que
sucede en la vecina Fr ancia, que prácticamente man i­
fiesta dar la preferencia a este sistema , consideramos
mas ven tajosa la creaci ón de algunas universidndes , en
vista de las relaciones íntimas que todas las ciencias
tienen entre si y COIl las artes, y conociendo el poderoso
apoyo qu e una á otra se prestan . El fomen to para todas
debe ser igual, y la comunicnoion frecuente de los
maestros y de los discíp ulos, ha de ser eficaz estímulo
para qu e ninguna qu ede estacionar ia , ni menos vaya
rezagada.

No me objetcis, señores , lo qu e como á vosotros me
consta y como vosotros lamento ; porque yo quisiera
que los catedráticos , sobre todo yoxclusivamente fueran
ca tedrá ticos, sin necesidad de atender á otras ocupacio­
nes , ahora indispensables para cubrir el presupues to,
pero que producen ese lastimoso individualismo , que
deja casi inactiva la Univers idad , y menos fru ctíferos
para la ciencia y el arte los esfuerzos particulares. Si
110 lo tomuis á malos diré, señores, que en nu estra Es­
pafia, segun mi modo de VOl' , solo debieran existir cua­
tro universidades , completas y dotadas de todos los
elementos necesarios para la enseñanza de todas las
ciencias, artes é industrias en sus distin tos ramos:
los ca tedráticos debieran disfrutar el sueldo desde 24 á
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:'0,000 reales , pero en cambio dehiernn dedicar toda su
actividad á beneficio de la escue la. Así , pudiéramos es­
perar flue las ciencias y artes se pond rían entre noso­
tros al nivel que alcanzan en las naciones mas adelan­
tadas , cuando ahora , preciso es confcsarlo , general­
mente aprendemos por tradición y de segunda mano .

Si se recordase todavía contra esos grandes centros
nniversitarios. Ia dificultad de conse rvar el órden en tre el
crecido número de escolares de tan diversas facultades
y escuelas; diré que fomentado el amor á la ciencia por
una parte, y observando por otra una prudente disc ipli­
na . tanto hastaria para mantener a aquellos dentro los
limites del deber : y sobre todo, no han de ser eternos
los tiempos de tmneicion , en qu e los mas, solo por ser­
lo, quieren tiranizar á los menos; y en que la fuerza ó el
capr icho, pueden sobreponerse á la autoridad y á la ley.

Si no os molesta , . señores , trasladaos conmigo al
ex-convento del Cñrmen y fijaos en la calle de este nom­
bre y en el callejon de los Ángeles, úni cos pun tos por
donde podla penetrarse en aquel edificio y en el huerto
que tiene á su espalda , ya que , en lo restant e de su
pcnmetro son predios particulares los colindantes. ¿Os
parece si esas condiciones eran mas á propósito para
matar la iuspiracion , que para animar el genio del nr­
quitecto? ¿,Se ha visto jamás un edificio público, cuya
construc ción ha de importa r millones, que tenga los
muro s de la casa deenfrente á la distan cia de tres y de
cinco metros ? ¡Qué magnifica Universidad! Sin duda
hal n-ia de ser muy halagüeño, qu e las salas del estable­
cimiento estuviesen expuestas á las miradas del "ecin- ,

I
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darte ; ó que los sonidos de la gaita y tamboril, ó los
gritos de los vendedores ambulantes, alternase n con los
períodos de la leccion del profesor...

En el sitio que hoy ocupa, tiene este edificio la forma
rectangular ; mide de ancho 8-\. metros y de largo 129,
ocupa ndo un perímetro de 10,836 metros superficiales.
A los dos lados del Este y Oeste y en su parte poster ior.
tendrá espaciosos jardines de cabida juntos 17,000 me­
11'08, cerrados con verjas de hierro; al frente , la gran
plaza de 285 metros de largo por 100 de ancho, a trave­
sada por una calle paseo de 50 metros de ancho y por
otras dos convergentes de 30 metros cada una que la
enlazan con la an tigua ciudad : por los lados , mas allá
de los jardines, . tiene marcadas calles de 20 metros de
ancho; y en la fachada posterior, olra plaza de 170 me­
tros de largo por 60 de ancho.

¡Cuán diferentes condicionesdeemplazamiento!¡Cuán
incomparables ventaj as lleva la actual Universidad á la
que pudiera levantarse, aun sacrificando mucho espacio,
en el solar antiguo!

Separado este edifi cio de todo ruido exterior , pare­
ce convidar al recogimiento y meditación; yen su aisla­
miento, dice que las ciencias y las artes que en él se
cultivan, deben ser ajenas á todas las pequeñeces de
la vida comun , y superiores á las pasiones que suelen
agitar al mundo.

La masa del edificio, cuya arquitectu ra romano-bi­
zan tina, es segun manifiesta su autor , una traduccion
libre de los monumentos civiles españoles de la edad
media , se halla dividida en tres par tes principales, cor­
respondientes á los tres grandes objetes que merecen

.preferente atencion: la enseñan za, la administrncion y
la custodia de los tesoros cien tíficos y artíst icos, natu-

•
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rules , é industr iales. Unidos y cobijados lodos Lajo UII

mismo techo , porq ue tienen sin embargo funciones y
vida propias , están separados por grandes pal ios por­
ticados, sin menoscabo de la comunicacion conve­
niente.

En la fachada principal , se ofrece en primer término
el cuerpo del centro , teniendo sus bajos tres grand es
aber turas que dan entrada al vestíbulo, cuyas columnas

. y arcos caracterizan el movimien to y vida del edificio
¿Será lícito á un profano en el arte . indicar su deseo de
que se hubiera dado ú aquel mayor elevación 't Así pu­
dieran tenerla las tres aber turas , con lo cual , nos pare­
ce que habia de alcanzar aumento de maj estad y belle­
za el establecimiento. - Perdónese la audacia, que lo es
y muy grande, indicar siquiera el deseo de una mejora,
por pequeña que sea , cuando la obra ha sido meditada
por persona tan competente, y aprobada por lajnncioual
academia de S. Fernando.

En el piso prin cipul se destaca la portada del salen
de grados ó paranin fo , cuya masa domina la construc­
cion por su severa magnificencia. En esta parte cam­
pean las líneas ascendentes , símbolo de la esperanza; y
las dos órdenes de arenaciones luminares y de vista, ex­
presan quP- para difundir las luces ha nacido el edificio.
Aparece en medio el escudo real de España , y sobre el
cornisamento de forma 1obulada , se pone por sencillo
remate un rollo , base del asta donde debe ondear la
bandera nacional.

En los cuerpos de la misma fachada principal, á de­
recha é izquierda, se nota cier ta un iformidad , expresa­
da por líneas horizontales prolongadas, que manifiestan
las tareas periódicas y monótonas en la enseñanza; á
este propósito responde la situacíon elevada de las

•
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ventanas del piso bajc , indicando que deben alejarse los
curiosos de fuera y debe estar concentra da la atención
de los de dentro, ylo mismo se fignra con los antepe­
chos cerrados de las ventanas de los demás pisos y con
la distancia á que se hallan aquellas colocadas.

A cada extremo de la misma fachada principal,
descuellan los observator ios; torres elevadas que miden
desde el plan terreno 35 metros, y que a mas de los servi­
cios científicos á. que se destinan, J an vida y hermosu­
ra al conjunto , y dominando las casns de la ciudad,
hacen perenne ostentacion do la importancia del edifi­
cio de que forman parte.

En las fachadas del Este y Oeste campean los mismos
motivos; y en la posterior existe un patio abierto, cer­
cado solo con una gran verja de -hierro, para que se
descub ran las elegantes formas del claustro y el hermo­
so contraste del paraninfo, con la galería afil igranada

. que le sirve de ingreso. Tendrá esta fachada en su cen­
tro , las armas de la Universidad ; y los dos 'medallones
de los lados está n destinados , uno para el cuadrante
horario, símbolo del orden y marcha acompasada que
debe reinar en el establecimiento; y el otro para la in­
dicacion de los dias lectivos y festividades de la es­
cuela.

Seis entradas tiene el edificio: tres la fachada prin­
cipal , una cada una de las laterales y otra la. posterior.
La primera en érden é impor tancia, inmediata al vestí­
bulo, facilit a el acceso á la secretaría y archivo, que
son las oficinas de mayor movimiento, y comunica lue­
go con la escalera principal que cond uce íl las salas de
recepclcn , muscos y salan de grados. Las dos entradas
del Este y Oeste quedan destinadas al serv icio de las
Facultades y Escuela industrial, facilitando esta dislribu-
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ciou , que puedan, segun convenga , estar separados ó
reunidos los cursantes,

La planta baja, salvo los locales ocupados por la se~

crctortn y archivo, so destina exclusivamente al mas
pr ivilegiado objeto del establecimiento: á las cátedras
con sus necesarios adherentes. No hemos de juzgar de
aquellas por lo que hemos visto y experimentado du­
rante la mayor parte del último curso. Fuó necesari o ..
hui r de un peligro inminente, y anheland o satisfacer co­
1110 fuese posible la primera uecesid id de la enseñanza,
no es extraño que prescind iéramos de la mayor ó me­
nor comodidad del alojamiento, ni que á sabiendas
quisiéramos arrostra r toda suer te 'de molestias en este
sitio. Es muy sagrado y muy grato al mismo tiempo el
cumplimiento del deber , y para llenarlo los catedráticos
de la Universidad de Barcelona, saben cuando conviene
prestarse á todo,

En general las clases son cuadradas ó de forma rec­
tangular, con los lados en la relaclon de uno á dos:
tiene dos entradas cada una , la pri mera para los alum­
nos y la otra para el profesor; elevándose el piso en
todas, 60 centímetros sobre el nivel de la calle, para cvi­
tal' la humedad.

Cuando se trató de determinar la capacidad de las
mismas cátedras , buscúrousc datos en las matriculas
del quinquenio anterior á la época de la formacion de
los planos , y sin limitarse al número que aquellas acu­
saban , antes duplicándolo y tr iplicándolo , se dispusie­
ron locales para 80 , 100 Y hasta 2..!j0 alumnos ; á pesar
de que los cursos mas numerosos entonces , no llegaban
á la primera cifra. No se contó, ni podía contarse, con
los abusos á que ha dado ocasion la mal entendida y
peor aplicada libertad de enseñanza, á cuyo beneficio,

---------------c=
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muchos noveles alumnos de un a 1'<1eIl11..1I1 , se ma tric ula»
para todas asignaturas, de lo que resulta qne las cáte­
dras deben ser ca paces para !~OO Ü lilas nsistentus, l 'S

dccir , para casi todos los cursantes lJue de aquellas re3­
pectivamente forman parte.

Las facultades puramente teóricas, no ofrecian otras
necesidades q ue debieran ser satisfechas ; pa ra las de­
más y para las esc uelas superiores, dehió pensa rse (llle
muchas de su s asigna turas son experimen tales ú de oh­
scrvacion , y rué preciso pOl' lo mismo dotarlas del cor­
respon diente gahinete conti guo ú la catedra res pectiva,
si tuándose los labora tori os de prácticas en los sótanos,
construidos de intento debajo del cuerpo central, y que
sirven tambien para depósito de combustible y de ma ­
terias inflamables q ue necesi tan ciertas cátedras.

Para la Es cuela profes iona l de Bellas artes . es tá
d estinarlo el piso 2.° del lado del Oeste, "'i allí acudirán
los a lumnos de pintura, esc ult ura y grabarlo qu e form an
la primera sección; y los de la escuela de a rquitectura,
an tes de aparejadores, agrimensores y maest ros de
obras, qne forman la segunda. La índol e especial de
es tas enseñanzas hace muy Ú prop éslto el sitio qne se
les ha seña lado , así por las ab undantísimns luces qu e
le bañan , lomad as de la orientacion mas conven ien te.
como por la facil idad con que los esco la res pueden de­
dic arae á las practicas . complemento esencial de las ex~

pli caciones teoricas , como por último por tener a mimo
el m useo , con el cua l se comunican.

Del piso 2,n ele la parte del Este, poco deberno s ocu­
parnos , bastand o saber que se halla destinado para
habitaci ón del conserj e y dependientes, qu e el regla­
mento , partiendo de una necesidad conocida, ma nd a
alojar en el edificio.

.\
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El piso .principal es sin duda alg una la parte tun s

noble de aquel, y por esta razon en el mismo debe n te­
ner su lugar las salas de recepciun, la rectoral , los sa­
lones de grados, la biblioteca , muscos y el gran para­
ninfo. Así se ha hecho . pro curando el enlace de los tres
cuerpos del edilicio, por med io de hermosas galerí as
porticadas qne ofrecen fácil y cómodo ingreso ú todos
los departamentos.

La majest uosa escalera de m ármol de Grnnadu,
empieza desde 01 vest íbu lo con nn solo tramo, y desar­
rollándose en dos , conduce el do la derecha ú la en la
rectoral y sus dependencias, y el de la izquier da :í la
galería centra l (llie comunica con la puerta prin cipal del
gran salan y cou los mu seos y biblioteca, uni endo ambos
tramos una mesilla corr ida al n ivel del piso. .

La importancia de la Uni versidad debe mani festa rse
singularmente en el jefe y cabeza de ella , y pOI' esto la
sala rectoral se halla oportuqomente colocada en sitio
de preferenc ia , comunicándo:C con los museos, biblio­
teca, secretaria general. paraninfo y con las piezas desti­
nadas para habitaci ón del mismo jefe. Precede oÍ la rec­
toral UIl espacioso salan que comunica con las salas de
claustros y consejos de disciplina, formando el conjun to
de estus piezas, las salas de recepci ón para las grandes
festividades académicas. La habi taci ón del Sr. Rector ,
proporcionada {\ la categoría de S Il des tino , tiene en tra­
da y escalera independientes , en la parte Este de la fa­
chada principal .

El fiel espejo Ilue elche repro ducir Jos adelantos de
la Univers idnd , son los mu scos y la biblioteca. Esta
tiene local señalado para 100,000 volúmenes cata logados
y ordenados, y en caso necesario pudicra fáci lmente
ampliarse para /~O,OOO mas , sin contar igua l espacio
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dest inado para obras incompletas , duplicada s y pen­
dientes de catalogncinn y restauración. El salan público
de lectu ra , separado de la biblinteca , comunica con el
índice ; y hay ade más otra sala donde pueden retirarse
los catedrá ticos, para reunir- los datos y noticias que
puedan conveni rles.

Tiene Barcelona un r ico depósito que enc ierra casi
por completo la historia de la coronilla de Amgon. Si
en todos tiempos ha debido reconocerse la importancia
suma de los datos históricos, hoy mas que nunca deheu
ser estimados y custodiados (.;0 0 esmero, cuando yemas
el provechoso nfun con q ue se cultiva y explota lo
ocurrido en las pasadas generaciones. La l.lnivcrsi dnd
debe ser foco de luz en todos los ram os del súher, y la
de Barcelona nat uralm ente ha de guardar los tesoros de
ciencia fIue mas directamente atañen ú nuestro princi­
pado. ¿Por qué pues al lado de la biblioteca no se des ti­
na un'conven lente espncjo para el Real y general arc hi­
YO de la corona de Aragon ? Bien quisiéramos fJue este
deseo, al cual sin duda se asocia rán todos los buenos
catalanes, ha llase favorable acogida en quie n puede
satisfacerlo.

Si para la fuma de nu estra Universidad y aun para
justa sa tisfuccion del cuerpo de profesores, pudiera ser
apetecible la formacion de un museo general, donde es­
tuvieran reun idos todos los objetos , máqu inas, apara tos
é instrumentos de que se valen la ciencia y el urte mo­
dern os para ma nifestar su alcance y facilitar la ndqui­
sicion de sus secretos ; no obstante las necesidades de
la enseñanza hall demostrado que los gnhiuetes pnrti­
cula res , para ciertas asignaturas, SOIl punto menos que
indispcnsnbles ; y h ó aqu í por. quú en el museo general
se echarán de menos muchos objetos que con prcícrcn-
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ciu deben estar en 105 gabi netes , á menos tlue en uquc..-l
tuviesen su lugar ejemplares du plicados , de que puede
presciudirse, cuando no sobra n los fondos para el ma­
ton al. El profesor llega á enca riñarse con la máquina ,
aparato ú instrumen to ,de que suele servirse ; manipu la
con ellos con ma yor sogun dad , y se mues tra hasta zuloso
de OHM, por- temor de q ue mallos ajenas UDles hagau
perder un solo pun to de la necesari a exac titud, finu ra y
precisión. No se extra ñe pues la falta de un mu sco
1"0101'Ieto e11 nues tra Universi dad, y los hombres de
ciencia que nos hon ra n con sus visitas, hallarán en los
gabinetes particu lares lo que tal vez faltare en aq uel.

Aunque no m uy rica nuestra escuela . tampoco estará
pobre en su m useo y gabinetes: yel arquitecto director
no solo ha señalado loca l bastante para la buena coloca­
cíen de los objetos q ue poseemos , silla que ha vis lo la
casi certeza de fut uras adquisiciones , panl las que re­
scrvn oportuna plaza, marcándola desde luego para la
clusifi cncion , direcci ón y restaurac ión de los ejem plares
de his toria natural , llevando estas miras previsoras á
las secc iones de bellas artes, in dust ria y demás q ue en
este esta blecimiento tienen cabida .

La decoraciou interior de uuu Univers idad debe
lleva!' fines distintos de los que tiene en un edificio de
otra cluse , sea cual fuere la grand eza y esplendordel
mism o. No dehe aquella servir pu ram ent e de cspurci ­
miento ó recreo de la vista , ni es bastante que satisfaga
un delicado sen timien to esté tico; en un edificio des tina­
do ú la enseñanza universal , debe buscarse que todo
f~n~f'il f' . . • Esta aspira r- ion filiA preocu pó justa rnen to al
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arquitecto director, leindujo á consultar elgustoarfi stico
)" oientifico de la junt.a directiva y econémica de las
obras , la lIue para responder dignamente ti tan impor­
tante objeto, y después de estudiado con mucha J eten­
cion , en alguno de sus puntos estimó todavía COIl'"e­

nien te asesorarse con las Facultades y Escuelas sup erio­
res ; y el pensamiento con tan to esme ro elaborado , fu á
por último, para mayor garan tía de acierto, revisto y
perfeccionado por la Nacional academ ia de S. Fernando.

Se ha procurado que la orn amentación en genera l
fuese armónica con el carác ter del edilici o y proporcio­
nada á la importancia y 'destino de cada localidad . La
siller ía se ha considerado el mejor adorno de los portí­
cos y vestibulos ; y para las cátedras y sus dependencias,
debió escogerse la severa senc illez que su objeto requi e­
re . El mejor decorado en ellas, es la carenci a de él; Ysi
bien en las salas de recepción oficia l , no ha podido ni
debido seguirse igual camino , se ha procurado no des­
viarse de la modest ia que sin ser mezqui na tiene tam­
bien su significativa gravedad : así se ven los techos del
primer piso artesonados , con mayor ó menor trabajo en
'proporción de su mayor ó meno r importancia, los pa­
vimentos de mármol , y de taracéa los de las salas de
recepcion.

Donde se ha creído conveniente que el arte se ma­
ni festara con todas sus galas, ha sido en el paraninfo,
que dominando todo el edificio p OI' su destino , debe
dominarle igualmente pOI' su grandiosidad y por la
hermosura de su decorado.

Aunque para es te no se echa ron al olvido las ven­
tajas qu e hasta cier to punto podl n ofrece r la mitología;
se ha dado la preferencia á la representacion directa ó
histórica , considerándola mas Ú prop ósito siempre para
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la enseña nza , sobre todo cuando se la compara con la:
alegoría mitológica , que muy fácilmente suelo dar lugar
ú var iadas y aun opuestas inter pre taciones.

La Universid ad cen tro y foco de conocimientos cien­
tlflcos , literarios, artí sticos é indus triales , no debe n i
puede olvidar el or igen y progresos de las artes , letr as
y ciencias ; y aunque unas y otras sean cosmopolitas ,
es necesnrio y muy justo además, que una Universidad
espa ñola y catalana , pagando Sil tr ibuto de admiración
y respeto á los sabios literatos y artistas extranjeros que
llenan el mundo con su re nomhrc , man ifiesto iguales
sentimien tos, animados por el cariño, hacia los gra ndes
ingenios españoles ; y todavía de una manera mas espe­
cial, hácia los tal entos privilegiados nacidos en este
suelo , á quienes veneramos y amamos como nuestros
progeni tores. Hé aq uí la clave para estu diar y aplicar el
resto do la decoración.

En el vestí bulo aparecen. convenientemente coloca­
das , cinco grandes estatuas que representan á S. Isidoro
de Sevilla, á Averroés, á D. Alfonso el Sabio, á Reu nan
Llull y a Luis Vives. De este modo comienza á manifes­
tar la h istoria cien tífica y literaria de n uestra pat ria.

Al fren te de la sun tuosa escale ra , iluminada por su
parte su perior con cristales de colores, y en su elegante
meseta, se presentan como explanac ión de la idea anun­
ciada, las efigies de Marcial, Quin tiliuno , Ch indasvinto,
Hamon Berenguer, Aben-zoar, Arnaldo de Vilanova, Cls­
lleras , Colon, san ta Teresa ,' Cervan tes, Calderon , san
Raimundo de Peñafort , Juan do Herrera , Velazqu ez,
Alonso Cano y Balmcs.

Si la conveniencia ó necesidad arquitectónica, solo
consintió en el vestí bulo la colocaciou de cinc o estatuas;
la disposi ci ón dada al paraninfo dejó espacios á propósi-
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10 para que se colocaran en SIlS mu ros ocho grandes
cuadros, cuyos asun tos fueron materi a de prolija medita­
cion. En el gran salen debia estar figurada toda la his­
toria intelectual de la Península , y para llevar á ca llo
ese pensam iento l era preciso dividir aquella el)" épocas,
á cu yo efecto ocurrió desde luego y fu é aceptada la
división tan conocida de la España goda , Españ a árabe,
España de la reconquista en Castilla , España de la I'C­

conquista en Aragon , España del renacimiento y España
de los albores del movimiento modern o.

Pero si era fácil admitir en general el objeto de los
seis cuad ros nnunciudos , ya arrecia sin duda mayor
d iflcultad , resalvo!" si la rcpresentacion hist órica de las
épocas dehia ver ificarse idealizando rcspecüvamente
los grandes triun fos rle la cultura 1mtria ; tí si mas bien
debla buscarse UII as un to especial, relativo á cada una
de las seña ladas. Dando por ad mitido que el primer'
medio es mas ar tístico , en la superior acepci ón de esta
palabra , y mas apto, si se quiere , para abrazar en una
sinteais toda una epoca dada. como lo observó sabia­
mente la Academia ; con todo dehió reconocer tamb ícn,
qu e la misma natu raleza de la creaci ón artística. conce­
bida y realizada bajo este principio abstrac to , se ofre­
ceria por una parte menos percepti ble á los ojos de la
m uchedumbre, y por otra aumentarin considerable­
me nte las dificultades de la reali zacion , respecto de los
artistas que la tuviesen á S\1 cargo,

Por esto la Junta propuso y aprobó la Acadcmiaquc
se señalaran asuntos espec iales ó concretos , bien que
dejando al artista lib re de las ata duras de la cronología,
dentro de cada período. permit iéndole que buscara la
caracterizacicn , echando mano de elementos que la
integrasen , aun cuando fuesen entre si anacrónicos,
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mientras no estuviera n opuestos en el espíri tu cieutlüco­
y ar tístico, guardándose de este modo la unidad iu tcruu
del pensamiento, que es condición pr imaria y Fundamcn­
tal de toda obra de arte.

Para figurar la primera época, la Junta, atendiend o
principalmente á la fc rmncion de nu est ra nacionalid ad,
vio en los concilios de Toledo el principal elemento de
ema ncipa ción de la influencia de Roma imperi al , rea­
lizada por las doctrinas religioso-político-sociales de
aquellas augustas asambleas, que con sus cánones llenos
de sabidnria y prudencia, respetados y observados por
todos , dieron á aquel período un carác ter peculiar , que
no puede confundirse con nin gún otro de las naciones
de Occidente en los mismos siglos. De aquí fu é que se
abs tuvo de señalar particularmente ninguno de aquellos
Concilios , que con buen acuerdo , á nuest ro juicio, de­
terminó la Academia. El Concilio IV de los Toledanos,
q\lo tras el triunfo obtenido por la cultura hispano-latina
en el concilio TU del año 5R7 , organizó bajo múltiples
conceptos aqu ella múltipl e sociedad y extendió á todas
las diócesis de España la instituci ón de las escuelas
episcopales , que ya en la Bética habia ~ estab lecido
S. Leandro : el Concilio IV de Toledo , en el que S. Isi­
doro encargó á su discípulo S. Braulio la orclenacion del
libro de los orígenes <í ele las Etymologias , enciclopedia
feliz de la ciencia del mundo anti guo, y que fué desde
entonces libro de texto en las escuelas eclesiásticas de
la Iberia , distinguidas durante la edad media con el
nombr e de Isidorranas; este concilio es el que oportu­
namente señaló la Academia. El asunto del primer
cuadro será pues, el concilio expresado en el acto de la
votación del cánon XXIV, ó de la presentacion del libro
de las etimol ogías; y mere ce con justicia ser preferido,
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para representar la ciencia)' la enseñanza de la España
latina-visigoda.

Para figurar la España árabe ó del Califato , la J unta
y la Academia convinieron en que el asunto mas ade­
cuado, era la corte de Abd-er-Rhaman III llamado el
Grande. Poco untes de este califa, las armas parecían
avasallarlo todo; y á pesar de qúe los invasores no dehian
contarse seguros en sus conquista s. porque esta ban mas
lejos que nunca los españoles de desist ir de su empeño
en recobrar para la fe y el honor las t ierras perdidas ;
aparecen providencialmente imperando (' 11 Córdoba las
le tras, las ar tes y las ciencias. Allí, sodispensa proleccio n
á los sabios, sean islami tas ó hebreos , contribuyendo
todos al mayor lust re y grandeza de Abd-er-Hh aman,
por el impulso que reciben la civilización y cultura. Al
mismo tiempo que toman prodigioso vuelo la Medicina
y las ciencias físico-químicas, se abren canales de li ego,
aplicándose á la agricultura procedimientos que aun
hoy dia sirven de modelo. Se reunen en la biblioteca de
Meruan mas de 500,000 volúmenes; se levan tan grandes
mezquitas , soberbios palacios y deliciosos jardines que
imprimen en la arqu itectura una nueva faz, cuyos ele­
mentos , mas tarde desarrollados , dejan trazas visibles
en las construcciones cris tianas , formando el estilo
Mudejar , pat rimonio exclusivo de nuest ro suelo. Un
asun to anterior, segun observa la Academia , no daria
completo conocimiento de aquel gran desurrollo , en que
tanta parte tuvieron los judios ; y uno poster ior, seria
ineficaz é incompleto, sabidas las cmigruciones á que
debieron condenarse los hebreos cordobeses 1 por lsa
sangrientas persecuciones de que fueron vlctimns.

No anduvieron tan acordes sobre el asunto del ter cer
cuadro la Junta direct iva y la Academia. Fijándose la

o
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prim era en el nombramiento hecho por la universidad
de Salamanca , á favor de los sabios don Alfonso de ~[a­

dngal , E l Tostado, y don Diego de Auaya, para tomar
parte en los concilios de Basilea y Constanza, de lo que
arguye el saber que atesoraba la corona de Castilla en
aquella época ; no se ha visto aecundnda por la Acade­
mia, que teniendo. en cuenta. que mucho an tes de la
celchracio n de los citados concilios ocurr ida en la
prime ra mitad riel siglo xv , se haliian realizado ya en
aquel reino notabillsirnos acontecimientos, quo ca rncte­
rizaban mas directa 6 inmediatamente el desarrollo
intelectual que en el mismo habla tenido lugar ; se
remonta á la época de don Alfonso el Sabio, sin detenerle
la obser vación de que la estatua de este monarca tenga
va su merecido puesto de honor en el vesubulo.e-¿ Por
qué no ha de figurar , dice , en el paraninfo de la Univer­
sidad de Barcelona , como representante ac tivo del saber
de Castilla, el príncipe qne fomenta y euncblecela escuela
de Salamanca y crea los estudios de lutin y de árabe en
Sevilla? ¿Por qué no se ha de dar la preferencia á Al­
fonso X, que hace del lenguaje vulgar castellano la lengua
de las ciencias ma tem áticns y de las naturales ; la lengua
de las leyes y de la historia patria y de la universal ;
el príncipe en fi n que reune 'bajo sus auspicios y
preside las breas de todos los sabios crist ianos, árab es
y hebreos que Ilorecian a la S:l WIl en la lberla , sin des­
deñar los mas renombrados juristas que honrab an en el
Occidente la escuela do I t'lwl'io?- Ningnn nombre hay,
prosig ue, en la his toria de las leteas y de las ciencias,
que pucdu, ni un momento , competir en este concepto
con Alfonso X de Castilla. Ya se le presen te asociado ft
la Universidad de Salamanca, que dota de muy estima­
bles privilegtos , ya oreando los estudios de Sevilla , ya
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presidiendo las academias de Toledo, rodeado siempre
de la flor y nata de los sabios cris tianos, judíos y árabes,
que le acompañan en todos sus viajes y expediciones;
siempre será el (lue mas dignamente ha de represontnr
en todo lugar y tiempo el saber del reino de Castilla en
la época señalada.

La España de la reconquista en Aragon , si hien pu­
. diera representarse en el reinado de don Ja ime 1, fecundo
en varones esclarecidos, que honran igualmente el sucio
catal án y aragonés , y dado que no puede negarse al
conquistador de Mallorca y de Valencia el título de
legislador , n i el lauro de historiador; conviene sin em­

. bargo la Academia con la Junt a en que sea pr eferi do
don Alfonso V, por su gran rep resen taci ón europea en
el prodigioso movimiento cientí fico, literario y ar tistico,
flue dispone el tri unfo del renacimien to. Será pues asunto
de este cuadro el mensaje enviado por los concelleres
de Barcelona: por medio de sus delegados .luan de Ma­
riman y Bernardo Zapila al Rey don Alfonso , cnando se
hallaba en Tor re-Octavia en el reino de Nápoles , pidién­
dole Real Cédula para la creacion de una Universidad ó
estudios generales en la capital del princi pado , gracia
que otorg ó desde luego el He)', y que obtuvo inmediata­
mente la Bula confi rmatoria del papa Nicolás V. El
tratarse de la Universidad de Barcelona en cuyo para­
ninfo debe fl gurnr el cuadro, C3 en efecto r-irounstnucia
tan especial y privativa, que pOI' sí solu ha-an , para dar
antelac ión {l este asunto sobro otro cualquiera.

La España del renucun ien to, ohj eto rlel cuad ro quinto,
qu edara represen tada con la puhli cncion de la Biblia
poliglota hecha en Alcalá de Henares, bajo la direc­
cien del cardenal Gimcnez de Clsneros. Esta obra ú que
se asocian los hombres mas doctos de In Península en el
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siglo XYI , será siempre considerada como uno de los
mas gra ndes esfuerzos de la humana in teligencin.y per­
sonifica exactamente la era del renacimiento en el suelo
ibérico.

Para el cuadro sexto que ha de representar la Espa­
ña en los albores del movimiento moderno , la ' Junta
directiva creyó oportuno indicar la ereccion de' los
estudios en la Casa Lonja ó Consulado de esta ciudad. .
Si bien este asunto por el marcado in terés de localidad
que ofrece, pudiera con ra zón sor postergad o, tratándose
de otra Universidad ; sin embargo, respecto de la' de
Barcelona , cobr a indu dable importancia , no solo porque
representa una gloria propia de nuestro país , sino
además porque se halla directamente enlazada con la
vida actual , y tiende al patriótico fin de conceder den­
tro del establecimiento, que hoy recoge el fruto de tan
loables esfuerzos, el galnrdon que merecieron los crea­
dores y primeros maestros de aquellos estudios que
comprendian las bellas artes, la navegncion, comercio é
industria.

Con estos seis gra ndes cuadros termina el prim er
cuerpo de decoraci ón de los lienzos laterales del para­
ninfo. En el testero fi gurará en un medallón el retrato
de D. Alfonso V, con leyendas en otros medallones con­
tiguos, conmemora tivas de las fechas de fundacion de
la Universidad antigua y de la actual , apareciendo bajo
dosel el retrato del jefe del Estado, á cuyos lados se co­
locarán otros dos grandes cuadros, representando el
uno las ciencias morales , sociales y bellas ar tes , y el
otro las ciencias exactas, flsicas y naturales y artes in­
dustriales, idealizándose en ellos el final objeto de la
Universidad. Al rededor de cada uno de estos últimos
cuadros corre un motivo de ornamentacion con diver-
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SOR tarjetones, en los cuales deben inscribirse nombres
de personajes ilustres en todo el mundo. Dos grupos se
han form ado de éstos : el pri mero para señalar las ce­
lebridades en las ciencias morales , sociales y bellas ar­
tes (1); y el segu ndo con las celebridades en las ciencias
exactas , físicas y naturales y ar tes industriales (2).

En los lienzos laterales sobre los grandes cuadros y
tambien en las principal es salas de recepcion , para co­
ronami ento de las puertas , figurarán los retratos de
varios personajes nacionales (3), y en las arenaciones de
la par te superior del salan cobijados por vítores un i­
versitarios , se escribirán los nombres de varios espa­
ñoles célebres (4).

(1] . Los nombres del pr imer grupo son : Moj~c s , Homero , confnd o ,
Plat ón , Aristóteles , só toclcs, 8010n, crceron , Juaünla nu Alfredo el Grande,
ürcgor¡o IX , Sto, 'rmná s , Dante, Brasmo , Apeles, Fhllas , Calimaco , Rafael ,
)fignel Angd , Her-vieh, Shnkespeare y uo zart .

('2) El segunde b'1'U]JO comprende r:'! los nombres de Hipóerntes , Avíccua ,
Huerhaave Euclhlcs , Arquune dcs, Galileo , Keplerc, xcwton, Línueo, Lavoísícr,
Lrilutllz . A. Hurnlxrlút . Uaboy, La Place, potsson, uestre Bschcclc , Br rzrl ius,
WalL, Al'k irr iglit , üutteuherg y Stephcnson.

(:J) Los retratos scrau de Mignel server , Solano de t.uquc , Luis Mercado ,
Fra llcisco vatlés, rernanoo el üntólicn, Anton io Agustin , uregor ¡o topce , Yidal
de Cnúcttas, roveua nos , Séneca el Püósotn, cotnmcln , 8, Leandro, 8. Braullu,
Ab-Mokladir de Zaragoza , la poetisa Afra de Granad a , Abul"beka dc Honda ,
Ausins jrarch, jtuntancr, Domingo IIe Soto , át'ia s Montano, el P, uar tana , xr­
cilla, Juliana jroreü, sr. Luis de Granada, Fr. Luis de Lean , t ope tic Vega ,
D. Jorge Juan , ros é de a enóoaa . Cabanllle s , ]J, s eux de Azara , D. Antonio
unoa , D. r ranctsco Salva, sagrera , Juan de Badnjoz, ruan de Arfe , uenu ­
guete, ñu rülo, zu rbnran y vnadomct.

(4 ) Serán los de Pedro vlrgill . carros üímhemat , Antonio nerna ndcz
üorejou , Andrés Piquer, D, r cnx raner , D, Juan uauucl , u undhlr-Ilm-saíd,
tbu-roíatl , Masen ruan Roig de Corella, el Brocense , D. Alfonso de uadrl­
gal , Quevedo , Alarcon , solís, Moratin , nonaatee Tellez , Antonio uomca ,
coverr ubras. Fonianella, üampom anes , Plcr ídahlnnca , Anton io xartr, Gabriel
Ciscar , el P. cañeuas , Pomponio Mela , Hcr üamtez de Gregorio, uomez
Ortega, Oviedo. Ignacio rordan de Aso, ntp cuto Ruiz , Salvador)' Pedrolo ,
Fr . zst éban de Villa, Pedro Dalmau, Damian r onnc nt , Diego de Siloé, Ribera ,
ccva , Alonso Barba , caerenc de Prado , uartoíom é Medinil )' plelago.

•

•
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Encima de los retratos en el gran 5.1.1on corre un

segundo friso con "arias leyendas, compendio del es­
píritu cíent tflcc y nr tls ticc de la Universidad )" sus es­
cuelas (1); Y últimamente en los cuatro ángulos del sn­
Ion aparecerán otros tantos cuadros representando las
virtudes cardinales , base segura é indisputable de toda
civilización y cult ura dignas de es te nombre.

¿Se conoce, por la descripcion que acabo de pre­
sentar, el edificio de la nueva Universidad do Barcelona
en su conjunto, en sus detalles y en su ornamentncion?
Este pobre trabajo, si no es ú til siquiera para vosotros
que de antemano teniais bien conocida la Universidad,
era tal vez necesario, en tan solemne ocasion , para los
que no conozcan este es tablecimiento, el mas importan­
te sin duda erigido en España á las ciencias, en ~I pre­
sente siglo. ¿~.Ierece sindicarse esta memoria por su
prolijidad)' poca animacion ? Bien lo conozco, señores,
y lo digo sinceramente; porqu e me faltan los conoci­
mientos ar tísticos indi spensables ; porque escasea la
imaginaci ón que todo lo vivifica, y porque no he sabido
siquiera asimilarme los sentimientos é inspi raciones de
los que proyecta ron y están á punto de llevar á término
esta obra colosal. Felizmente no es necesario ser a rtista
ni poeta para hacerm e eco del profundo pesar que todos
sentimos al ver todnvln ocup ada por fuerzas del ejérci­
to, al menos par te de nuestra Universidad. Conozco. los

(1) Las h' )'el\l!:ls SOIl , ~ S stguluntcs- e Humlnum Inu-llectu¡ non I'lmll ll'
,ulil elll lw se.t "otin~ plumhum ct pondera .'-dU~ti ti:ll ll co!t 1II1lSothon í el eqni
nonuam profi(¡'lIIur:. - « An menea lota esr in otoervauontuus , ,-t: verus
es perreutre, coro primo tumcn acecnd n • "elude per tun.en ucr demonstrat ,
-Ars eum nat ura ad sanue m conspírans ;- Píngerc celare el murorum anot­
lere moles , sensum acuunt , suaücnt el meuora se qut . -lIominis autem
imperíum in TC'S, iJl solls artib us el seeuuts ponnue. - Natura enim non
Imperatur , nts¡ parcnd o. "

•

•
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motivos graves que producen "este contra tiempo, que
deseamos sea muy pasajero ; y ojalá que nu estra cor­
poracion m unicipal , lo mas an tes posible dejase cum­
plido el com promiso que aceptó, al· recibir de las Córtes
los terrenos antes ocupados por la Ciudadela, levan­
t.ando los cua r teles convenientes para las tropas que
dehen guarnecer esta plaza.

y ahora, señores académ icos: ¿qué es'! ¡,'IUÚ dehe ser
la Universidad para nosotros?-EI foco de luz científi ­
ca , artís tica é ind ust rial que aquella flgu m j nosotros
debemos crea rlo, fomentarlo y avivarlo si es posible; y
esto se hará con la cooperacion de lodos. Un hombre,
por grande que sea, vale poco ~' puede menos ; pero los.
esfuerzos unidos y bien concertados , sobre todo cuan­
do les acompaña la cons tancia, llegan á producir re­
sultados admirables. Así lo ha dispuesto Dios, con infi­
nita sabiduría , para que no arraigue el orgullo a qu e
somos tan propensos, y se fomente la caridad que es la
ley del progreso del mundo intelectua l, como del mun­
do moral. Por esto la unidad de donde par te todo, es la
misma uni dad que todo lo atrae y abarca , y fuera de
la unidad no hay perfección ni orden. Debemos pues
estar unido s, si queremos que se logre el genera l deseo
de adelantamiento y progresión en todos los ramos del
saber. Es verdad que nos falta mueha que undar ; pero
lo largo de la jorn ada no debe ::'01' nu nca razon para
que perdamos el tiempo marcando el paso. eNó plumas
sino plomo» se necesita para los verdaderos adelantos;
y si adelantar es moverse, y si el movimiento es neto de
la razon ilust rad a pOI' la experiencia y la observacion;
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no dejemos á aque lla sin el last re necesari o de la verdad
revelada qu e ha de ser para nosotros y para todos el cnon
plus ult ra ) , teniendo á mucha honra rendir nuestra
frágil ra zón á la sab iduría infinita de Dios, declarada y
enseñada por la Iglesia Católica , Apostólica, Romana.

L..'1 ciencia , las letras, las artes y la industria son
antes que todos los partidos y están sobro Lodos los par­
tidos; y por lo mismo los profesores deben ser extraños
á ellos. Siempre he recordado COII gusto el ejemplo da­
do en esta parte por el Colegio de medicina y cirugl«
de nuestra cindad. c--Es demasiado cier to, sobre todo
en nuestra España , que el color político de 'moda
quiere reflejar se en todas las instituciones del país; mas
esto hecho, que ha de comunicar instahilidud , y por
consiguiente desprestigio á las que contra su naturale­
za, adolezcan de ese achaque; causará por último su
descrédito y ta l vez su ruina. ¿Fuera agradable ni con­
veniente , ver en el cuerpo profesional el trasiego que
se nota á menudo en los funciona rios de todas las car­
reras?-Profesores de partido habrí an de sufri r las os­
cilaciones de los partidos: oirian hoy con fruicion los
aplausos de sus amigos, pero habrian de oir otro día
los dicter ios de sus enemigos; y siendo suces ivamente
objeto de adu lacíon y de encono, nunca presentaran
garantías de imparcialidad al criterio de sus discípulos,
(Iue creerian ver en las doctri nas vertidns , med ios de
propaganda mas ó menos disimulados .-¿Y qué seria
de la union entre los profesores afiliados á distinta
bandera? Cuando la Universidad llegara á mirarse co­
mo palenque político, los in tereses de la ciencia queda­
rian en realidad postergados , y entonces fuera inútil
esperar frutos bucnoay abundantes-do un campocuí-
tivado con descuid o. -
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En todas las as ignaturas son innumerables las cues­

tiones que falla reso lver y muchos los puntos que ne­
cesitan aclarac lun ; y á medida que aqu ellas se resuel­
van y estos se deslinden , obtendremos la fijeza en las
ideas ((ue tendrán en su dia la debida y pro vechosa
aplicaci ón.

Respetémonos y seremos respetados : nuestro respeto
ha de ser pOI' la pro fesion , digo poco , por el sacerdocio
II uOejercemos; ha de ser por los adelantos de la enSé­
fianza que está Ú nue stro cargo; ha de ser por la dignidad
personal y por la de la ccrporucion de que somos
miembros : ha de se r por el amor nunca excesivo ú

nuestros discípulos; ha de ser por la justa iudcpeudencia ,
libro siempre de vanidad y de insuhordi nncion, y ha de
ser por últim o por la nfcccion con filie estemos todos
enlazados, sin (11Ié jamás degenere en mezquino espíri tu
de cuerpo. Si nuestras obras dan testim onio- de nuestro
mérito, seremos respetados; y lo seremos todavía cuando
dentro 10 5 lími tes de la justicia y del decoro, nos opon­
gamos unidos ú exigencias depresivas ú peligrosas :
seremos respetados cuando explorado el parecer de la
corporacion , brille en nuestros dictámenes el profundo
conocimien to de la. materia , adornado con la prudencia
que todo lo prevé y á todo atiende ; y lo seremos si en
nuestros petici ones, al lado del verdad ero y ju stificado
in terés quc las motive, aparece tamliien la opor tunidad
de los medio s que se propongan para obtener el resu l­
tado apulecido. 'No olvido ll lle los defectos SOIl condici ón
del homb re , y por esto insisto en la couvcnicnciu de
flue el homb re desaparezca lo mas posible , para que en
el profesor lu-ille el espíritu de la Universidad que
hn de ser resultado inapreciable de la uuion.

J óvenes alumnos: la libertad tic enseñanza 0 5 hace,
G
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hasta cierto pun to , du eños de vosotros mismos. La ley
antigua os pou iu bajo tutela, la nueva os ha declarado
mayores de edad. Tened presente que la mayor suma
de libertad , im porta siempre mayor suma de responsa­
bilidad. Tal vez esta is enamorados de la primera, por­
que no ntcndcis bastan te t\ la segunda; yel resul tado de
esa falta do atención, siempre triste. Io temeis, si lo teméis
algo, no tanto ni tan tas veces como fuera menester. Tomar
muchas asignatu ras en un solo curso, term ln.u- la car rera
en muy PO ¡;OS nños , llamaros licenciados 4) doc tores tal
vez, en Dorooho , en Ciencias, en Medicina ó Farmacia...
todo este 0 5 agrada y sa tisface vuestra vanidad juvenil.e.
¡.y despucs...'? ¿Sois doctos en Fartn acia , en Medicin a ú
en Derecho en q ue os llamáis doctores "... Si dcjai a ven­
cidas las dificultades escolares ó universi ta rias , no muy
g-ruves por cierto ; os quedan ot ras todavln que no ~

domi nan con 1.1 0 ta facilidad y qu c incvitahlemeutc de­
beis vencer an tes de hallaros en poslcion hon rosa y
desahogada. El cliente busca siem pre en el médico ó en
el abogado la pericia y aptitud flue s.uisfogan la neces i­
dad de ciencia y pract ica qu e le aqueja n. POi' es to las
medianías no prosperan en nuestra época, y si aparecen
algu nas en puestos de importan cia , cxamina dlo bien ,
y veréis q ue cutruro n por gracia y hahrún de salir por
desg racia.., ¡,~e rl' is empleados'! Respeto la clase , mns
no quisiera Ilue fuesen tantos los uspirrmtes , ni que se
mirasen los empleos como granjería, y menos aun qu e
el ing reso en ellos ¡'¡ la salida se dehicl'¡iu pura men te al
favor ó al disfuvcr. '

Ya sé , y lo recuerdo con ver dadero placer , (lile ú pe­
sur de todo frecu enta n nuestras au las j óvenes de mérito
sobresa liente , en los q ue cor ren pareja s el ta len to y la
aplicación. En prueba de ello tenemos nhl sen tados en

,
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sitio preferente {~ los alumnos que hoy vienen {t recoger
los premios ordi na rios y extrao rd inarios qlle concede la
legislnciou vigcntc, ganados en noble lucha. Yo les feli­
cito cordí utmcutc en nombre del Claustro y mio: y me
at revo !l aconsejarl es y hasta pedirles que cuiden ma s
rle aprovechar en su carrera, qne de terminad a con
pronti tud : e Non multa, sed multum. » Y si memor-ias
felices y talentos despejados ab sorben con rapidez y
claridad las ideas, es necesario pensar en la necesidad
de asimi lucion que no se improvisa, y sin la cual'Ios
trabajos q ue mus larde dieran á luz eS OR mi smos
jóvenes de memoria feliz y talento despejado, serian
plagios ó producciones incompletas y defectuo sas.

Usad todos de la libertad de enseñanza , pero no
ubuseis de ella: del ab uso , no lo dudéis, repor tarí ais
daños ir remediables , v el uso debe limitarlo vuestra ca­
pacidad y aplicncicn , dado el conocim ient o cabal de las
dificul tades 'I lle habéis de vencer . No os ju zguéis vosotros
rnismos , buscad 1111 juez imparcial é in teligente lllle di­
rija vuestros est udios , y seguid siempre con docilidad
sus consejos.

Jlo dicho,


